
 

 

AMISTADES IMPORTANTES 

 

Esta historia transcurre en algún lugar de la tradicional Tanzania, donde una niña 

inocente y respetuosa  llamada Lilo descansa hasta el amanecer. Ella era para los 

habitantes de su pueblo una niña especial, por su costumbre de apoyar y 

comprender al prójimo y por su incansable felicidad. Pero la sonrisa de aquel rostro 

dejó de iluminarse cuando sus padres le dieron la noticia de mudarse a otro país. Su 

próximo destino sería Madrid, la capital de España y no se la veía muy contenta, por 

el hecho de dejar su lugar de origen. 

Tras un largo viaje, al fin la familia llegó a su destino; alquilaron un bonito piso, 

grande y espacioso, y matricularon a nuestra protagonista en su nuevo colegio.                                       

Después de un largo verano, al fin llegó el primer día de clase, y más que asustada, 

la pobre chica estaba aterrorizada. Ella temía que sus compañeros no la recibieran 

de forma adecuada, o algo todavía peor: que no la aceptaran como a una más del 

colegio. Mas así sucedió. La pobre tanzana tuvo que soportar todas las burlas y 

ridiculeces que a sus compañeros se les ocurrían, para humillarla. La chiquilla se 

pasaba los recreos llorando sola en un rincón, hasta que Marta, una compañera 

agradable y simpática, se acercó a ella. Nuestra amiga de piel morena le explicó su 

situación y Marta lo comprendió perfectamente y la quiso ayudar a salir de su 

tristeza. Con los ojos encharcados en  lágrimas, Lilo dijo : “Aquí no tengo amigos, 

las personas se ríen de mí por el tono de mi piel morena y no me atrevo a decir 

nada a los adultos porque así solo los enfadaría y sería peor para mí”. Pero Marta 

no se quedó callada ante esto y  le dijo: “Tranquila, no estás sola , yo soy tu amiga y 

puedes contar conmigo”.     

Tras un día entero de aprendizaje, al fin sonó el timbre de salida. Marta se acercó a 

Lilo y quedaron para salir por la tarde.  

Marta llevó  a Lilo a ver algunos lugares muy conocidos de la gran ciudad. Ya caída 

la tarde, fueron a un parque donde Marta solía quedar con sus compañeros de 

clase. Todos enmudecieron al ver que Lilo venía.  Tras unos minutos incómodos de 

silencio Marta sonrió y dijo: “Lilo nos va a contar su gran historia”. Tartamudeando, 

Lilo contestó: “¿Yo?”  “¡Venga, diles cómo es tu país, cuéntales de dónde vienes!” 

continuó Marta.  



Lilo comenzó a contarles su vida. Mientras, todos la miraban atentamente. Al 

finalizar alguien gritó: “¡¡Bienvenida!!” Y añadió: “Somos diferentes físicamente, pero 

todos tenemos un corazoncito donde guardamos nuestros recuerdos y vivencias. 

Vamos a intentar que te integres con nosotros. Seremos tus amigos y te 

ayudaremos a aprender nuestras costumbres”. 

Al día siguiente, en el colegio todo era diferente. Nuestra protagonista jugaba y reía 

con sus nuevos amigos. Además,  todos aprendieron una valiosa lección, no somos 

muy diferentes unos de otros aunque nos diferencien nuestros rasgos físicos. 
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